
en que se declara los robos y asesínalos que 
ha cometido el valeroso Pórtela en las inme­

diaciones de Córdoba. 

l^scuchen, señores mios, 
les diré de Juan Pórtela, 
el ladrón mas afamado 
de la gran Sierra Morena. 

De mis padres fui querido, 
todos los gustos me daban; 
mas de verme yo perdido, 
una muger fué la causa; 
escuchen, señores mios, 

Nos dimos palabr-» cierta 

para casarnos los dos, 
puse mi aficionen ella, 
la que fué mi perdición; 
les diré de Juan Pórtela. 

Fui un labrador honrado 
que en Córdoba trabajaba 
á una hacienda retirado, 
y por querer á una dama, 
fui el ladrón mas .afamado. 

Sin tener de mí una queja 



esta jóren se casó 
con otro, y á mí me deja; 
cuya causa me lievp 
á la gran Sierra Morena. 

Lloraba de noche y día 
siempre p o r u ñ a muger, 
mas al ver su tiranía 
venganza determiné. 

Con el sol de medio día 
un puñal fui disputando, 
mis amigos qué dirían, 
cuando me vi despreciado, 
lloraba de noche y día. 

Sus quejas llegué á entender 
de una picara traidora, 
que tan falsa vino á ser; 
pensaba todas las horas 
siempre por una muger. 

Pronto á perder mi vida, 
muy fiero valor mostré, 
y al lograr lo que quería 
una noche me marché, 
al ver yo su tiranía. 

Con mi trabuco me entré 
á la casa que habitaban, 
y á su marido encontré, 
que los dos cenando estaban, «a-
venganza dtlei'tmné^ V 

Vengo á quitarte la vida 
delante de tu Tnarido 
y pagaré con la mía 
si acaso soy atrevido. 
^ UoVaba m íaísa 'niña *• 
al sentir o»las palabras; 
deten, traidor, tu gran ira; 
te daré de puñaladas 
para quitarte la vida. 

Su esposo quedó rendido, 
me miralía con'lieféza, 
sin colar y sin sentidos, 
cuando ella cayó muerta 
delante de su Kiárkió. 

Aquí acabó ,mi alegría, 
dije luego, Sfay perdido; 
sin decir Ave-Maiía 
de un tiro maté al uaarido, v 
yo pagaré con la tílim 

Salí con mi tirabuqüiüo, 
vi ua gran grupo que decía, 
aiiu, y justicia !e pido; 

y ella mis pasos seguía, 
si acaso algún atrevido. 

Giré un poco raí cabeza 
con mí trabuco apuntando, 
que disparo á toda priesa 
cuatro muertos he dejado. 

Me escapé por una puerta 
aquella noche me buscaron; 
en Córdoba, Juan Pórtela, 
seis personas ha matado; 
giré un poco la cabeza. 

Caminaba con cuidado 
y al romper el claro día, 
junto á la venta del Cárpso 
un caballero venia; 
yo mi trabuco apuntando. 

Dije, alto, no te muevas; 
tu caballo y los dineros 
entregarás á Pórtela, 
y si no, dirás el Cr<:'do, 
que lo disparo depriesa. 

Se marchó el pobre, pelado 
lo mismo que una patena, 
yo piré con su caballo 
porque en las puertas de Utrera 
cuatro muertos he dojado, 
~-fea»ywiáiJqgraafte persiguen, 
van detras de mi que vuelan, 
pero tengo yo un caballo, 
que metiéndole la espuela... 

A mi trabuco le dije; 
tú te llamas boca-negra, 
que disparando á pie firme 
necesito una docena; 
las partidas me persiguen. 

En los montes de Ántequera 
una mañana robé 
á un coche y una galera, 
seiscientos machos choré; 
van detras de mi que vuelan. 

l ie matado seis soldados, 
de Gendarmes una escuadra, 
disparé seis trabucados; ' 
y á Pórtela nó le agarra, 
porque tengo yo uncaballo.... 

Arriba, jaca morena, 
que nos queda el comandaate, 
vuelve cara, boea-nega 
de un tiro cayo id instante, 
y metiéndole la espuela... 

FIN DE LA PllIMEUA PARTE. 



SEGUIDA PARTE E N DECIMAS. 
fljf dar pienso á mí caballo 
ĴJ de mi , que ?oy perdido! 
e '̂ una casa de campo 
veinte paros del camino. 

A este pimío destinado 
precipitado llegué, 
por el amo pregunté 
quedaron todos turbados, 
¿qae se dfrece, caballero? 
respondió luego un anciano, 
—esta» iente qué hace aquí* 
—tres nombres están cenando; 
—aquí tenéis á Pórtela; 
darle un pienso á mi caballo! 

Uno de ellos (lió un suspire, 
dé los tales quocenaban, 
sus lagrimas derramaban, 
euamlo á Pórtela ie dijo: 
míe suerte tan desgraciada! 
dónde ya», desconocido? 
íu padre me díó esta car ta; 
adelante, soy tu aniigo 
ftn las manos de Pórtela, 
¡áy de mi , que soy perdido! 

Y leyendo con cuidado, 
estas palabras decía; 
«te van á quitar la vida, 
hija mió lo be pensado 
que te marches de la Espafla, 
no cometas mas estragos, 
que en Córdoba, tu cabeza 
ayer mismo pregonaron» 
¡oh-' qué noticia recibo 
en esta-casa de campo! 

ü n año vjusto y segnido 
de ladrón mas-afamado; 
mí vida ya he despreciado, 
que para .nada hx estima, 
vengan pollos y gallinas, 
y á cenar todos coninigo^ 
y después venga fandango l 
y buenos tragos do vino, 
que este gasto yo le pagq 
veinte pasos deí camino. 

A ¡ni nada me acobarda, 
me llaman el temerario, 
facituStao en mi piania, 
cumido el trabuco disparo. 

Cuando llególa mafiana, 
le dije á mi compañero: 
como amigo te la entrego, 
cuando llegues á mi casa 
á mi padre con secreto 
le entregarás esta carta, 
los dineros y el bolsillo, 
porqne á mi no me hace falta, 
y vivir todos tranquilos 
que á m i nada me acobarda. 

Bien montado en mi caballo 
de la casa me despido, 
me tiraron cinco tiros 
al subir por un barranco, 
aqui te quiero, Pórtela, 
y amparándome de ^ n árbol, 
dos heridos van por tierra 
de un tremendo trabucazo, 
y quedó el león guerrero; 
me llaman el temerario . 

Una partida de capa, 
diez hombres «Juy bien armados 
del Gnbienio son pagados, 
y agarrarme se adelantan; 
todos somos andaluzes, 
fanfarrones.no me bastan, 
y al salir de unos pinos 
me tiran otra descarga, 
me mataron el eabailo. 
facineroso en mí planta. 

Cuando "me vi desmontado 
de sentimiento lloraba, 

I á unas peñas retiraba, 
cuando todos me cercaron, 
date, dáíe, Juan Pórtela; 
ocho íiros me arrojaron 
los que hirieron al valiente 
de la cabeza y nn brazo, 
de sangre bañado esiaba, 
cuando el trabuco disparo. 

Ya perdí las esperanzas, 
de mis padres el honor, 
las fuerzas me faltan ya, 
del cíelo baje el perdón, 
la sangre que derramaba 
me cubría e! corazón; 
m> siento mi muerte, no, 
tan á pagar tus hazañas, 



me ngarran ontrp dos 
y con cordeles me aman rm,! 
cuando llegó el comamUmle 
todos ocho rae aconq^Oau, 
y me l levan en u n bagaje, 
yá perdí mis esperanz.is. 
quedarse todos conDioü . 

Con ta l anhelo y cuidada 
a pasos dobles marchaban , 
con ba i l ones calada, 
antes de ponerse f l sol 
les pedí u n poco de agua; 
y les di je en aba ,voz 
por Dios, qu i ta rnu ; la v ida, 
que en Córdoba no entro y o , 
que e^tá m i fami l ia bonraí la , 
de mis padres el honor . 

No te puedo remed ia r , 
e l comandaírte me d i jo 
ya no tienes mas recurso > 
es preciso caminar 
á Córdoba te l levamos, 
po r órden del general . 
Padre , madre y herman i íos , 
m is culpas voy á pagar, 
u n año que no me han v i s to , 
las fuerzas me faltan ya , 

Mu l t ip l i có m i dolor 
al ent rar por la c iudad, 
padres, madres y fami l ias 
causó g i a n admi rac ión , 
todos me vienen detrás, 
ya coj ieron el t ra ido r ; 
otros l lo ran sin cesar, 
rae l levan á la p r i s i ón , 
me cargaron de cadenas; 
del cielo baje el perdón. 

Quedarse todos con D ios ; 
perdón les pido á las jen tes, 
que una m u j e r fué le causa 
de pelear con la muer te . 
Me toman declaración, 
trece muer tos , dos her idos, 
de ladrón u n año he sido; 
m i causa finalizó, 

t iene pena de la vida 
todo el T r i b u n a l firmó, 
ya me ponen en capi l la 
como u n Cristo Redentor!, 
¡ayí padre, y herman i tos . 

A q u i se amansa el val iente, 
aqu i se pierde el va lor , 
la honradez y el pundonor 
y se afrentan los par iente* : 
aqu i tengo el confesor, 
ya Pórtela se ar rep iente, 
ya el pat íbulo me espera 
para mañana á las once, 
de los males que he causado 
perdonen todas las jen les . 

Calles, ventanas y casas, 
Córdoba y sus habi tantes, 
perdonadme en adelante, 
socorred m i dos hermanas; 
ancianos padres y n iños, 
las peñas y las montañas 
las fuentes y m i s amigos, 
l lorad vuestra dulce ca lma, 
vuestra bendn-íon conf io, 
que una muger fué la causa. 

Ya salgo con u n p iquete 
y una caja destemplada, 
la c a n d a d m e acompaña, 
me m i ran Knijis ' ias jentes. 
á Dios, á Dios, compañeros, 
á Dios, á Dios, para s iempre , 
veinte y cinco años de m u n d o , 
m i r a d todos á m i suer te: 
u n Santo Cristo en m is manos, 
le pido que no me deje. 

Ya subo por la escalera, 
ya el verdugo me acomete, 
creo en Dios Padre y Dios H i j o , 
aqui fué el dolor mas fuer te 
ya me sientan en el j^ak) . 
m i rando estoy á la 'gen te , 
me re t i ran la cabeza, 
un torno al cuello me ten , 
y al dec i r : su único H i j o , 
a pelear con la muer te . 

F11V. 
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